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I N T R O D U C C I Ó N 
 

 

 

Si algo se relaciona con la ciudad de Durango y le da identidad y linaje, además de 

los alacranes, es el Cerro de Mercado. 

En casi todas las descripciones que  los viajeros, cronistas, científicos y aficionados 

han hecho sobre la Perla del Guadiana, la Mole de Hierro siempre ocupa un lugar 

especial y la explicación detallada de las características físicas del mineral es de 

redacción obligada. 

Aún cuando la mención del yacimiento ferrífero en relatos históricos es múltiple, la 

escritura casi siempre ha adolecido de parcialidad, o de enfoques temáticos muy 

específicos, de acuerdo a la rama de estudio de los autores. 

Sobre el Cerro de Mercado se han publicado ensayos geológicos, o de su relación 

industrial siderúrgica o sobre los  movimientos estudiantiles de 1966 y de 1970.  

Aunque su mayor importancia radicó en que fue el mineral que surtió, durante más 

de cinco décadas del siglo XX, a la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de 

Monterrey, Sociedad Anónima, FUMOSA, la cual; durante el mismo lapso, ocupó el 

liderazgo de la producción de acero en la industria siderúrgica mexicana. 

En La Montaña de las Ilusiones se hace el relato histórico de los diversos impactos, 

conflictos y mitologías que se han derivado del descubrimiento, análisis, 

investigación y explotación de los recursos mineros del Cerro de Mercado. 
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Caricatura de Xavier Gómez sobre el descubrimiento del Cerro de Mercado 
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Portada de historieta sobre Ginés Vázquez de Mercado 
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I.- EL AEROLITO ESPACIAL O EL MAGMA VOLCÁNICO. 

 

Las primeras menciones del Cerro de Mercado en textos de orden científico, datan 

de 1792 cuando Alejandro de Humboldt, en su Ensayo Político Sobre el Reino de la 

Nueva España, expuso una errónea referencia de segunda mano, que, a su vez,  le 

comunicó el mineralogista Federico Sonneschmidt, en la cual se aseguraba que el 

origen del yacimiento mineral del Cerro de Mercado era de un aerolito o masa de 

procedencia meteórica. 

A principios del siglo XIX, el viajero Ward escribió sobre el cerro pero no hizo 

ninguna aportación a lo ya mencionado anteriormente y en 1840, Juan Bowring, 

como empleado de la Compañía Unida Minas de México, visitó Durango y, 

exagerando las cualidades de la Montaña de Hierro, publicó un artículo sugiriendo, a 

ojo de buen cubero, que el yacimiento era único en su clase en el mundo y que el 

sólo Cerro de Mercado podía surtir de mineral de hierro a toda Inglaterra por espacio 

de 330 años. 

Para 1843, el durangueño José Fernando Ramírez, apoyado en un estudio de 

Federico G. Weidner, desmentía la errada teoría de Humboldt, acerca del origen 

meteórico del cerro y en su texto afirmó que el material al que se refirió el sabio 

alemán provenía de un aerolito zacatecano y no del Cerro de Mercado. Weidner, por 

su parte, aseguraba que el yacimiento de hierro del Cerro de Mercado era de origen 

volcánico. 

Desde las postrimerías del siglo XIX, más de 23 mineralogistas, geólogos y 

geógrafos, entre otros estudiosos nacionales y extranjeros sostuvieron una larga 

controversia acerca del origen geológico del Cerro de Mercado y, de acuerdo con los 

estudios de Bargalló, la teoría más acertada es la de que la generación del 

yacimiento ferrífero del Cerro de Mercado es resultado del movimiento magmático 

en el subsuelo.  En términos generales, ese sería el resumen de las complicadas 

disquisiciones, explicaciones  y argumentos de orden perteneciente a la ciencia de la 

Geología; de la cual, quien esto escribe se confiesa ignorante, aunque al ver las 

grandes discrepancias entre los especialistas y sus alegatos, apoyado en el sentido 

común, se puede estar de acuerdo con la teoría del movimiento magmático muy 
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paulatino, en los tiempos geológicos del cerro; motivo de las fortunas, esperanzas, 

mitos y desgracias de los habitantes del Valle del Guadiana, o como mejor lo 

describe Leopoldo Salazar Salinas: 

 

ñEl criadero proviene de una bolsa o cámara magmática, que estuvo 

cubierta por formaciones sedimentarias cretácicas o quizá triásicas, y 

que han totalmente desaparecido, por efecto de la tremenda erosión de 

que toda esa región ha sido teatro, y que ha atacado, constituyendo la 

última fase de la serie de derivación, aún al mismo criadero de fierro, 

disgregándolo y reduciéndolo en gran parte a fragmento, que han 

venido a constituir un nuevo criadero de carácter residual que contiene 

un considerable tonelaje de mineral f§cilmente aprovechableò 

(LEOPOLDO SALAZAR SALINAS. Algunas observaciones sobre el 

origen del criadero de fierro de Durango llamado Cerro de Mercado,  p. 

631). 

 

Las mismas discrepancias en las teorías acerca del origen geológico del cerro, se 

reflejaron en las estimaciones prospectivas acerca del tonelaje de mineral que 

contenía el yacimiento en sus primeros cálculos; baste ver las tres siguientes 

estimaciones: 

  

Según   Año   Tonelaje estimado 

 Bowring   1840   460,000,000 

 Carlos Patoni  1915      60,000,000 

Instituto Geológico  1922      76,373,063 

 

Y así, las estimaciones acerca del contenido de mineral en el Cerro de Mercado se 

siguieron emitiendo, de acuerdo a los propios criterios y prospecciones de los 

investigadores geólogos, mineralogistas y aficionados. 
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II.- LOS INICIOS DE LA EXTRACCIÓN. 

 

Aunque los habitantes primigenios del territorio que ahora se conoce como México, 

conocían los procesos de fundición de algunos metales. El de la transformación del 

mineral de hierro en acero, no fue uno de ellos. 

 Hasta donde se sabe, el óxido de hierro fue usado por la gente prehispánica como 

colorante colorado. De manera tal que: las espadas, dagas, armaduras, cuchillos, 

arcabuces y cañones de hierro marcaron la gran diferencia tecnológica del 

armamento de los europeos, al luchar contra los bravos nativos y al lograr alianzas 

ventajosas con y contra ellos.  Sin embargo, ya en la época colonial, aunque había 

una gran necesidad del duro metal, no es sino hasta finales del siglo  XVIII cuando 

se inicia la fundición de hierro en la Nueva España, toda vez que la Corona 

Española vetó la producción de acero, como medida de protección a los productos 

de las fundiciones vizcaínas, asegurando el mercado de las herramientas, aperos y 

armas peninsulares, entre los colonos y colonizados.  Aún así, entre los 

novohispanos se destacó el gremio de los herreros y los forjadores de otros metales.  

La situación del controlado acero colonial propició absurdos como el de la 

producción de herraduras de plata, entre otros enseres, que regularmente debían 

manufacturarse de hierro. 

Historia de sobra conocida por lo durangueños, es la de la expedición prospectiva 

del capitán español Ginés Vázquez de Mercado quien, en 1552, buscando una 

mítica montaña de plata, se encontró con un gran cerro de óxido de hierro, al cual,  

de acuerdo con la costumbre colonial, se le puso el nombre de su descubridor 

europeo: Cerro de Mercado.  La frustración y el berrinche de Ginés Vázquez de 

Mercado al descubrir que la buscada plata era en realidad hierro, aparece como la 

repetida imagen de la memoria genética de las quimeras, frustraciones, ilusiones y 

berrinches de todos los durangueños.  

 Como ya vimos, el cerro de óxido de hierro no pudo ser explotado por criollos, 

peninsulares o castas de la Colonia.  Aunque, poco a poco, sin que el mineral fuese 
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extraído, el Cerro de Mercado iba adquiriendo la falsa fama de ser el yacimiento 

ferrífero más grande del mundo. 

 

- La Siderurgia Decimonónica. Aclaraciones Tecnológicas. 

 

En los primeros tiempos de la siderurgia, el hierro y el acero fueron considerados 

como materiales completamente separados o distintos.  Aquí, vale la aclaración de 

que el hierro se funde a los 1,5370C., pero antes de alcanzarse esa temperatura, el 

metal se transforma en una masa pastosa susceptible de ser amasada y moldeada, 

al ser percutida con ayuda de una barra de metal.  El hierro fundido es capaz de 

disolver el carbono que, a su vez, tiene el efecto de rebajar el punto de fusión de 

aquel.  Por ello éste punto de fusión del hierro puede alcanzarse por debajo de los 

1,1300C, pero para ello es necesario disolver suficiente cantidad de carbono. 

El hierro llamado de primera fusión o arrabio, se utilizó primeramente para hacer 

piezas moldeadas, en moldes de arena.  El proceso más usado para obtener hierro 

de primera fusión es el de alto horno, donde el mineral se reduce mediante el 

carbón.  Para producir acero, el arrabio debe sufrir una serie de operaciones que 

consisten básicamente en la eliminación de elementos tales como el fósforo, el 

azufre, el silicio y el exceso de carbono; estas operaciones se conocen como: 

proceso de afinado del arrabio. De acuerdo con Pounds: 

 ñEl m§s importante avance t®cnico en la historia de la 

industria del hierro fue la invención del alto horno.  Sin 

embargo, este no fue creado por un genio inventor, sino que 

se desarrolló gradualmente desde la forja.  En efecto, si las 

paredes laterales de esta se construían más altas, el horno 

admitía mayor cantidad de combustible y mineral, pero el 

lingote de hierro formado en su fondo no podía ser manipulado 

por el hierro.  De otro lado, la fusión dejó de estar 

completamente expuesta al aire; la corriente de aire que 

entraba en el fondo del horno fue más efectiva y la 

temperatura en la que se comenzaba a fundir y a absorber el 
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carbono del combustible que lo rodeaba.  Rebajando así el 

punto de fusión, en la base del horno, donde se enfriaba en 

forma de lingotes. 

Esta masa de hierro difería fundamentalmente de la fundición.  

En primer lugar, cuando la fusión del metal finalizaba, las 

partículas de escoria se separaban para formar una costra que 

flotaba en el hierro.  En segundo lugar, el metal, aunque 

relativamente libre de otras sustancias, había absorbido 

carbono, que podía representar un porcentaje de 4%, o aún 

más, con relación a su peso.  Este hierro se prestaba al 

modelado, pero era duro y tenaz, y no servía para los 

menesteres en los cuales se empleaba el hierro en aquel 

tiempo.  Debía refinarse para librarlo del carbono antes de que 

pudiese ser fraguado en un horno y convertido en alambre o 

en hierro artístico por el herrero (...) 

La fase siguiente en la evolución del alto horno consistió en 

efectuar sus operaciones de forma continua. Se logró 

practicando un agujero o hendidura a través de la pared cerca 

de la base del horno. Este orificio fue rellenado con arcilla, y 

podía ser taladrado y abierto a intervalos. Así, el metal salía en 

forma fluida y se solidificaba en lingotes, mientras el horno 

podía alimentarse con nuevo mineral y más combustible. De 

esta manera  el horno iba vaciándose  y realimentándose, si se 

deseaba, hasta que su contenido se consumiese 

totalmente.(...) 

El primer alto horno se construyó en el siglo XV. Se 

desconocen, el tiempo y el lugar exactos, aunque es posible  

que sucediese en las tierras del Rin. La invención modificó la 

naturaleza del trabajo del hierro. Mientras que una forja se 

construía y abandonaba  fácilmente, un alto horno 

representaba una gran inversión de capital.  



 12 

Se construyó con la esperanza  de que sirviese durante 

muchos años. Necesitaba una fuerte  inyección de  aire mayor 

que el de la forja, y esto representaba  la construcción de una 

gran turbina  con sus correspondientes  cauces y embalses .  

Su consumo de mineral y combustibles fue mucho mayor  que 

el de la forja, y sus demandas podían agotar  rápidamente las 

existencias de madera del área circundante. 

Se construyó , por consiguiente, sólo en lugares donde había 

mineral y carbón vegetal  en abundancia, condición que 

restringía las áreas de emplazamiento (NORMAN J. G. 

Pounds. Geografía del hierro y el acero, pp. 13 a 17) 

 

- Las  Ferrerías de Durango. 

 

 Con el nombre de ferrería se designaba, en el norte de España; principalmente  en 

Vizcaya y Guipúzcoa, el sitio u oficina donde se beneficiaban los minerales o meros 

ferriferos y se forjaba el hierro obtenido en forma de masa pastosa, impurificada por 

escorias. 

El nombre castellano de ferrería no es equivalente al de herrería. Las  ferrerías 

trabajaban en pequeña escala y únicamente para producir  artículos como 

machetes, arados, pequeñas maquinarias y herramientas. 

La primera ferrería formal del México independiente fue la de Piedras Azules,  cuya 

construcción se inició en 1826,  con capital  de la Compañía  Unida de Minas 

Mexicanas, a orillas del río Tunal,  en lo que entonces eran las inmediaciones al sur 

de la ciudad de Durango. 

Fue sólo hasta la época de los inicios de la Primera República Mexicana, en 1828, 

cuando los cincuenta mil pesos de Bras-de Fer (Brazo de Fierro) y de Lehman, son 

puestos  a accionar la Fundición de la Ferrería de Piedras Azules. 

Con la tecnología siderúrgica de la época y la autorización del gobernador Santiago 

Baca Ortiz, la Ferrería de Piedras Azules ocupaba un gasto de 2,000 arrobas de 

carbón de leña. Cabe aquí aclarar  el importante punto de que, en Durango, hasta 
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donde se sabe, no existen yacimientos de coque o hulla, es decir carbón mineral, 

por lo cual, todo el carbón que consumía la Ferrería  era producido con la leña que 

se hacía de los pinos de la sierra. Por otra parte,  se desconoce el monto actual de 

la medida arroba, toda vez que ésta variaba  de acuerdo a la región y en algunos 

lugares  su significado era equivalente a los subjetivos conceptos de: carga, montón 

o bulto. 

Aunque la Ferrería de Piedras Azules, cuya materia prima, en lo referente al hierro 

era extraída del Cerro de Mercado; había sido proyectada para producir en gran 

escala, fracasó desde sus inicios,  por la inadecuada  calidad del alto horno. 

Posteriormente, en 1831, la Piedras Azules (también llamada Piedras Negras) pudo 

trabajar regularmente, al sustituirse el alto horno  por forjas del estilo catalán y llegó 

a producir unos cincuenta  quintales de hierro  a la semana (alrededor de 2.3 

toneladas). 

En  1847, la Ferrería de Piedras Azules  fue adquirida por el gobernador del estado 

Juan Manuel Flores, quien sustituyó  el uso del carbón de leña  por el coque o hulla 

destilada; aunque se desconoce de dónde se trasladaba  el coque hasta la fundición. 

Flores también modernizó los métodos de fundición, aplicando  los usados en 

Vizcaya y Francia. De esos tiempos son las herrerías  que adornaron  las ventanas, 

puertas y portadas de las casas y atrios de los templos de la ciudad de Durango 

Al píe del Cerro de Mercado, desde 1887, Daniel Murphy explotaba el mineral, 

recibiendo abastecimiento del carbón  de leña por parte de la  Compañía  Maderera 

de Durango.  

En 1881, la concesión del Cerro de Mercado fue adquirida   por el inglés  William L. 

Hilfestein, quien organizó la empresa  The Mexican Iron Mountain, Manufacturing 

Company. Para los poco informados accionistas de la empresa, el Cerro de Mercado 

era el más extenso criadero de fierro que se conoce en el continente, o quizá en el 

mundo. Comenzaba a fortalecerse el mito de que Durango poseía  el más grande 

yacimiento de hierro del planeta Tierra y sus alrededores.  

Sin importar que el yacimiento en cuestión, además de contaminar el agua, 

manchaba de colorado, afeaba y desgastaba las dentaduras de los durangueños, la 
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Montaña de Hierro alimentaba el ego colectivo regionalista de los habitantes de la 

Perla del Guadiana. 

La Mexican Iron, con capitales de John S. Mc Caughn y Juan Manuel Flores, 

transformó su  razón social por la de Durango Steel  and Iron Company, ésta, a partir 

de 1890, fue dirigida por James Callanan, gringo oriundo  de Desmoines, Iowa, USA. 

El alto costo  de los fletes del coque incrementaba a su vez los precios de 

producción del acero durangueño de la Ferrería de Piedras  Azules y al iniciarse la 

competencia de la Iron Mountain, la Piedras Azules  entró en desventaja, por la  

relativa lejanía de la ferrería con respecto al Cerro de Mercado. Esta desventaja se 

incrementó cuando, a partir de octubre de 1892, los primeros trenes del Ferrocarril 

Internacional Mexicano arribaron a Durango y la Fundición de Murphy quedó en 

mejor posición física con respecto  a la estación del ferrocarril que la Piedras Azules, 

por lo cual  el cliente; Ferrocarril Internacional Mexicano, comenzó a comprar acero 

de Murphy, ahorrándose los fletes de la Ferrería a Durango. 

Ante esta situación, la Piedras Azules no pudo resistir la pérdida de su posible 

clientela, nacional e  internacional  y la falta de pedidos llevó a la quiebra a la 

primera fundición de fierro y acero del país, en 1893. Aunque se esparció la especie 

de que la bancarrota se debió a un incendio provocado  por el encargado de la 

Ferrería, Vicente Heredia, en los patios en que se amontonaba la leña y el carbón. 

De cualquier manera los dos factores fueron determinantes para el cierre de la 

empresa. 

Es de señalar que, desde 1884 hasta su muerte, ocurrida en 1897, el general  Juan 

Manuel Flores, gobernó el estado de Durango y su influencia como empresario  y 

hacendado fue determinante  en la historia regional. Como accionista en la 

explotación minera local, Flores fue uno de los más notables  promotores de las 

empresas de beneficio minero y accionista principal de  Peñoles, compañía que, a lo 

largo de su historia ha sobrevivido y crecido, a pesar de las más diversas crisis y 

conflictos y que, durante el siglo XX, se configuró como uno de los capitales mineros 

más poderosos y pujantes del país. 

Las Ferrerías de Durango fueron uno de los principales soportes financieros para 

que, en 1891, se fundase el Banco de Durango. No en balde los billetes impresos 



 15 

por dicho banco exhibían orgullosos la imagen grabada del Cerro de Mercado en su 

anverso.  

Durante la era de la llamada Paz Porfiriana, entre 1895 y 1910, la población de 

Durango se incremento en un 64%, mientras se generaban  las bonanzas 

algodoneras de la Comarca Lagunera que, en  conjunto  con el crecimiento del 

enclave capitalista de la ciudad de Durango, aumentaron el capital local en un 20% 

en el mismo lapso.  

Sin tomar en consideración lo veleidoso de los movimientos del mercado, en l905, 

The Iron Mountain Company, se fue a la quiebra por  incosteabilidad, dada la 

significativa falta de lugares en los que colocar su producción y además porque  se 

había corrido la especie de la mala calidad del acero durangueño. 

Entre 1906 y 1909, Eduard Williams y  Jesús L. Asúnsolo, fueron los socios 

capitalistas que, reactivando la empresa, se dedicaron a  embarcar acero a todo 

México y llegaron a beneficiar medio millón de toneladas de hierro. Sin embargo, el 

impacto metalúrgico de la emblemática Mole de Hierro de Durango, aún no se 

vislumbraba y tendría que ser un enclave  económico diverso a su región natural, 

desde el cual se iniciara en serio la explotación de la Montaña de las Ilusiones.  
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Ruinas de la Ferrería de Piedras Azules 
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The Mexican Iron Mountain Manufacturing Company, con el Cerro de Mercado 

al fondo 
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Estación de Ferrocarril del Cerro de Mercado 

 

 

 

 

 

 



 19 

 

 

Un billete durangueño con la imagen emblemática del Cerro de Mercado 
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Se volvió costumbre poner el Cerro de Mercado en los billetes locales 
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Instalaciones de The Mexican Iron Mountain Manufacturing Company 
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El Cerro de Mercado a principios del siglo XX 
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Plano de pertenencias ubicadas en el Cerro de Mercado, Durango, 1905 
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Imagen bucólica del Cerro de Mercado 
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III.- FUMOSA, QUE NO FUDUSA. 

 

 

Tomando en consideración el supuesto de que Durango tenia el yacimiento de 

mineral de hierro más grande  del Mundo. Para cualquier inversionista con ambición 

mínima, lo conducente sería  la creación de la  gran Fundidora de Fierro y Acero de 

Durango, Sociedad Anónima, FUDUSA. Sin embargo FUDUSA nunca pudo existir y, 

a 635 kilómetros de la Perla del Guadiana, en la Sultana del Norte, se creó 

FUMOSA, Compañía Fundidora de Fierro y Acero de  Monterrey, Sociedad 

Anónima. La colocación de la planta de FUMOSA  en Monterrey, Nuevo León,  en 

vez de establecerla cerca del Cerro de Mercado, obedeció a una serie de 

razonamientos esencialmente  técnicos y económicos. En primer término, el Cerro 

de Mercado  pertenecía a un grupo de inversionistas estadounidenses que, de 

manera oficial, desde 1885, habían obtenido los derechos de explotación. Por otra 

parte, la ciudad de Durango no llenaba los más mínimos requisitos de infraestructura  

e insumo producto para la industria, como: caminos, ferrocarriles  e instalaciones 

indispensables  para crear una urbe  adecuada a las necesidades de la planta 

siderúrgica, mientras que Monterrey ofrecía varias ventajas: un favorable cruce de 

vías férreas, de donde salían ramales que  permitieron los fletes baratos a todo el 

país. Aparte de lo anterior, cabe aclarar el factor determinante de la falta de 

energéticos en Durango. Hasta fines del siglo XIX, la producción de acero en 

Durango se realizó con carbón vegetal y de seguir en ese sentido, toda la extensión 

boscosa del poniente del estado hubiera acabado  en los altos hornos de las 

ferrerías. Así, de acuerdo con una regla clásica de la siderurgia: es más sencillo 

transportar el mineral de hierro hasta donde está el carbón mineral o hulla y 

considerar el factor mercado en segundo término. Esta  regla indica que el mineral 

de hierro del Cerro de Mercado debe llevarse  hasta donde está el carbón, toda vez 

que, por cada tonelada de  acero producido se requieren varias toneladas de carbón. 

Si, para la producción de acero, se consideran los elementos: carbón, mineral de 

hierro y chatarra, se puede observar que, para producir una tonelada de acero 

terminado, se emplean varias toneladas de  las diversas materias primas.   
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De esta manera, la ubicación de los yacimientos carboníferos en la región de  

Sabinas, Coahuila, cercana a Monterrey, marcó la decisión técnica de  fundar 

FUMOSA y no FUDUSA. 

La secuela  para la inversión inicial de FUMOSA comenzó el 24 de mayo de 1890, 

con la concesión para la creación de la Compañía Minera, Fundidora y Afinadora de 

Monterrey. 

En ese mismo año, el 6 de febrero, los entonces, poco arriesgados, inversionistas 

regiomontanos  ya habían solicitado la concesión para la creación de la Nuevo  

León Smelting Manufacturing Company Limited y el 24 de septiembre el acerero 

transnacional Guggenheim, solicitaba su propia concesión para la creación de la 

Gran Fundidora Nacional. 

Con estos antecedentes, que no representaban la noticia  de la  conformación  de 

una siderúrgica  nacional integrada, la primera etapa del periodo moderno de la 

siderurgia en México comienza el 5 de mayo del mismo año de 1890, con la decisión 

de construir  la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, Sociedad 

Anónima, como una empresa siderúrgica integrada, en la cual todos los procesos 

productivos; desde la extracción del mineral de hierro, hasta la conversión del acero 

en productos terminados se desarrollaban dentro de una misma compañía, 

FUMOSA, que fue la primera  planta siderúrgica  integrada, no solamente de México, 

sino también de América Latina, se creó con un capital inicial de cien millones de 

pesos (unos cinco millones de dólares) reunidos por inversionistas: mexicanos, 

franceses, italianos y estadounidenses. 

El 7 de febrero de 1903  se puso en operación el primer alto horno  de FUMOSA y 

en ese momento la Fundidora contaba con  una capacidad  de producción de 

noventa mil toneladas anuales de acero. 

Además de mencionar las características ya señaladas, en el Acta General  

Ordinaria de 1902, se justificaba la elección de Monterrey  como sede de la 

Fundidora, porque la ciudad contaba con una buena dotación de agua, 

indispensable para el proceso de fundición, y por los beneficios fiscales que ofrecía 

la llamada  Ley Garza Ayala, del Gobierno del Estado de Nuevo León. Los 

beneficios y exenciones fiscales fueron incrementados por el general  Bernardo  
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Reyes, en su  papel de ejecutivo estatal  neoleonense, y así la Fundidora gozó  de 

treinta años de exención de impuestos estatales. 

En 1903 la producción de arrabio de FUMOSA apenas alcanzó las 21,583 toneladas, 

y al año siguiente, los índices no crecieron mucho, sólo 26,546 toneladas y para 

1905, sin visos de mejora, la producción se redujo a 21,6134 toneladas, es decir que 

FUMOSA únicamente ocupaba una cuarta parte de su capacidad instalada. 

Vicente Ferrara, uno de los fundadores de Fundidora de Monterrey fue el encargado 

de la no muy afortunada primera administración de la Compañía  y, en 1907, cuando 

Adolfo Prieto se hizo cargo de liderar la empresa, las cosas comenzaron a cambiar.  

Oriundo de Asturias, España, Adolfo Prieto; conocedor del negocio bancario y  del 

minero, para lograr un préstamo del grupo de los bancos: Nacional de México, De 

Londres y México y del Central Mexicano, en su calidad de Consejero Delegado de 

FUMOSA, elaboró un detallado informe sobre el manejo total de la compañía. En las 

cifras se notó inmediatamente el cambio ya que, para 1907, la producción de acero 

de FUMOSA ascendió a 28,900 toneladas y al año siguiente se obtuvieron 66,820 

toneladas de acero. Además, Prieto inició la venta de rieles a las compañías 

concesionarias del tendido de los ferrocarriles del país. 

En sus primeros años FUMOSA se surtió de la materia prima del mineral de hierro, 

en diversos criaderos  cercanos a la ciudad de Monterrey. Sin embargo, era evidente 

que el ritmo de crecimiento  de la compañía no iba a poder  ser sostenido sin la 

adquisición de fuentes de materia prima  más seguras y abundantes. Todo apuntaba 

a que FUMOSA debía adquirir los derechos de explotación del mineral de Cerro de 

Mercado, que entonces era propiedad de los herederos de M. Callanan, pero el 

precio que estos pedían por la cesión  del yacimiento era demasiado alto. De  

manera que, durante más de una década, la compra de los derechos sobre el Cerro 

de Mercado  se mantuvo en impasse. 

Desde 1910, la producción  y la venta del acero de FUMOSA  tuvo severos 

obstáculos, merced a las acciones armadas del periodo  violento de la Revolución.  

En 1912 la producción se redujo  en un 80%, a sólo 12,758 toneladas. En 1914 

FUMOSA no produjo nada y en 1915 se reinició el fundido con apenas 1,714 
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toneladas. Para 1916 la siderúrgica  comienza a reponerse lentamente con 19,981 

toneladas de acero lanzadas al mercado  

Soportar los años  difíciles de la Revolución , mantenerse sin cerrar  o declararse en 

quiebra y levantar de nuevo la fundición y reiniciar el vaciado, llevó a Adolfo Prieto a 

la presidencia de FUMOSA en 1917 

 

 

 

 

Adolfo Prieto 
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IV.- LA MONTAÑA DE PRIETO. 

 

 

Para 1912, FUMOSA tenía serios problemas de abastecimiento de su materia prima 

y para Adolfo Prieto, su líder empresarial, era prioritario mantener el impulso 

creciente de la empresa con la dotación segura, continua, creciente y económica del 

mineral de hierro, por lo que se abocó a adquirir los derechos de explotación del 

Cerro de Mercado. 

 

ñLa empresa había recurrido muchas veces a pequeños productores 

para asegurar su abastecimiento de mineral, y había tenido éxito, hacia 

1900, en controlar las propiedades de Bracho y  Creel por la suma de 

160,000 pesos, lo que le había permitido disimular la intención de llegar 

a hacer posible la adquisición del núcleo principal de esas minas. En 

definitiva, dicha estrategia sí funcionó. 

A pesar de que los dirigentes de Fundidora estaban conscientes del 

carácter limitado de los yacimientos mineros que habían adquirido., 

puesto que sólo podían asegurar el aprovisionamiento de Fundidora  

por escasos años, estaba claro que los herederos de M. Callanan, 

propietarios del yacimiento desde 1886, estaban  seriamente 

amenazados. No obstante, Prieto señala que -la adquisición de la 

propiedad de la sucesión  testamentaria de James Callanan en el Cerro 

de Mercado se veía difícil y escabrosa-. En efecto, el precio era muy 

alto, y la imposibilidad  de obtener el crédito necesario para una 

operación de esta naturaleza, por la carencia de bancos de emisión en 

el país impidió por un lapso  de casi diez  años (1909-1919) que 

Fundidora pudiera hacer una oferta digna de ser tomada en cuenta por 

los propietarios del yacimiento. 

Finalmente, en noviembre de 1920 y después de una batalla legal,  

Fundidora adquirió el conjunto de los derechos sobre la sucesión del 

Cerro de Mercado, por la suma de 500,000 dólares, de los cuales 
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110,000 se pagaron al contado, y el resto en mensualidades de 10,000 

dólares, al 6%  de interés. Treinta años más tarde, a propósito de la 

recuperación del Cerro de Mercado, los dirigentes  de Fundidora  no 

vacilaron en escribir: -Este hecho culminante en la vida de la empresa 

bastaría para calificar como eminentes a los servicios de Adolfo Prieto 

que, con tales adquisiciones, aseguraba  por largos años la vida de la 

empresa en lo que se refería  al aprovisionamiento del mineral- 

(Fundidora,  Informe anual, 1949). En 1929, la superficie del suelo 

había sido totalmente adquirida y pagada. Fundidora podía desarrollar 

libremente los trabajos de preparación de las minas. Las reservas  se 

estimaron en 100 millones de toneladas de mineral de hierro de una ley 

equivalente  a 60%ò (DANIEL TOLEDO BELTRĆN  y  FRANCISCO 

ZAPATA. Acero y Estado. Una historia de la industria siderúrgica 

integrada en México, pp.151 a152) 

 

La gran ventaja del suministro seguro del yacimiento del Cerro de Mercado  era su 

ubicación, precisamente al píe de un pequeño ramal de la vía del Ferrocarril 

Internacional Mexicano, construido ex profeso, situación que hizo costeable su 

explotación, aparte de que, con la adquisición del Cerro,  Prieto  se aseguraba 

existencias de 40 a 60 millones de toneladas de hierro, dependiendo de lo subjetivo 

de esta estimación, y que podían ser obtenidas a un costo de tres o cuatro pesos por 

tonelada. 

La especie que socialmente se esparció sobre la operación mercantil, fue   la de que 

ésta significó el rescate de la riqueza nacional para beneficio de la República 

Mexicana y sus habitantes. Al yacimiento se le reforzó la versión histórica que partía 

de su descubrimiento por parte  de los peninsulares, treinta y tres años después del 

arribo de Hernán Cortés a Mesoamérica. Se  exageró  su riqueza. Se dijo 

públicamente, e incluso se divulgó en textos escolares que el Cerro de Mercado sólo 

era comparable  en cantidad y calidad con el yacimiento de Kurina Vara, ubicado en 

Suecia,  y reconocido como el más rico del mundo en aquel entonces. Así, la 

adquisición del Cerro de Mercado, fue el  acto heroico y patriótico más importante de 
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la economía mexicana de esa primera parte del siglo XX, hasta ser desplazado  por 

la Expropiación Petrolera  de 1938. Pero en la realidad, la montaña comprada por 

Prieto, sólo había sido explotada, por los estadounidenses, los ingleses y los 

durangueños, en muy pequeña escala. 

Las reservas, no calculadas con exactitud, resultaban exageradas  y en lo referente 

a la calidad del mineral, ésta era inferior a la del hierro obtenido en el yacimiento de 

El Carrizal, en el estado de Nuevo León . 

Con todo, las adquisición del Cerro de Mercado aseguraba  el abasto de hierro a 

FUMOSA, mientras que la Cuenca Carbonífera de Sabinas, Coahuila, con sus  

100,000 hectáreas  y sus minas de Cloete, Rosita, Palau, Menor, Paloma, San 

Felipe, Agujita, Hondo y Sauceda, suministraba de manera constante el coque  para 

la fundición, por medio de las empresas: Carbón y Coke, S.A.  y la Compañía 

Carbonífera del Norte, S.A..  

Para mayor eficiencia, desde 1929, la Compañía Fundidora de Fierro y Acero de 

Monterrey, organizó la Fábrica de Ladrillos Industriales y Refractarios, S. A., 

FLIRSA, (el ladrillo refractario permite la purificación del fósforo en la producción del 

acero) para surtirse de la cobertura interior utilizada en los altos hornos. Se 

desarrollaba así, de manera paulatina, una  verdadera siderúrgica integrada que 

unificaba los diversos y complejos procesos de la producción de acero. 
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V.- CRISOLES REGIOMONTANOS. 

 

En los crisoles de los altos hornos  de FUMOSA, con la intención de modernizar a la 

empresa, se comenzó a utilizar el proceso de fundido  inventado por los ingenieros 

Siemens y Martin, con la finalidad de evitar los problemas  que se presentaban  por 

el convertidor neumático y para hacer posible la utilización de  hierros ricos en 

fósforo, como era el caso del extraído en el Cerro de Mercado. El proceso, que lleva 

el nombre de los ingenieros Siemens y Martin, usa  un alto horno  en el que la llama 

pasa entre el contenido, y el techo del horno se llena parcialmente con chatarra. Una 

de las ventajas del proceso Siemens y Martin ïpoder controlar  precisamente la 

calidad del acero resultante- es a la vez su mayor inconveniente, en tanto que ese 

control  es posible debido a la lentitud del proceso. Sin embargo, en términos de 

protección  ambiental, el uso de la chatarra resulta benéfico, por el hecho de que; 

por cada tonelada de chatarra que se hace llegar a las  plantas siderúrgicas, se evita  

el consumo o gasto de tres o cuatro  toneladas de minerales, entre los que se 

pueden  considerar; los óxidos  de hierro, el carbón mineral, el espato flúor y la 

dolomita, entre otros.  

Entre la gran variedad  de productos  que se manufacturan en  las plantas 

siderúrgicas se pueden mencionar: bombas, piezas de máquinas diversas, piezas de 

motores de combustión interna; estructuras de acero para edificios, fábricas y 

puentes rieles de vías y piezas de carros de ferrocarril,  ventanas, puertas, perfiles 

tubulares, tubería de acero y fierro, envases de hojalata, alambres, clavos, tornillos, 

tuercas, muebles de acero, refrigeradores, estufas, lavadoras, herramientas de 

acero, chasises, carrocerías de automóviles y camiones, placas de acero para 

cascos de barcos y maquinaria agrícola, entre otros muchos...muchos otros, sin los 

cuales la vida moderna, desde finales del siglo XIX, sería difícil de entender.  

A partir  de 1919 y por espacio de medio siglo, el Cerro de Mercado fue la principal 

fuente de abastecimiento de mineral de hierro  para la industria siderúrgica nacional, 

establecida en Monterrey, Nuevo león y sus alrededores. 

Con una superficie de 362.58 hectáreas y ubicado al píe del transporte ferroviario, a 

principios del siglo XX, como ya  se apuntó, el Cerro de Mercado  tenía diversas 
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estimaciones prospectivas: Según Joaquín De la Peña, el contenido probable del 

yacimiento era de veinticinco millones de toneladas de mineral de hierro  y el 

tonelaje posible alcanzaba  a setenta y cinco millones de toneladas, ya desde la 

cuarta  década del siglo XX, merced a la ubicación de los grandes yacimientos de 

mineral de hierro en los estados de Colima y Michoacán, se comenzó a dudar de la 

imaginaria magnitud y exclusividad dotadora nacional de la Mole de Hierro  de la 

Perla del Guadiana. 

De la misma manera, al ubicar en el plano internacional la producción de FUMOSA, 

que en 1929 llegaba a 83,000 toneladas de acero, era evidente que la empresa no 

tenía la más mínima esperanza de competir  con Alemania que, en 1939, alcanzó las 

23,000,000 de toneladas  de producción de acero, tampoco había comparación   con 

los Estados Unidos de América, país  en el que, en el mismo año, se fundieron 

40,000,000 de toneladas de acero. 

Eran los tiempos  en que el poder político y económico de las potencias mundiales 

se medía por su capacidad de producción de acero y de maquinaria pesada. 

En éste contexto, en 1934, se constituyó la empresa Cerro de Mercado, Sociedad 

Anónima de Capital Variable, como sociedad independiente para la explotación del 

yacimiento de Durango. 

De acuerdo  con los  ensayos oficiales, el mineral del Cerro de Mercado contenía un 

63.6% de fierro, 31% de fósforo, 2.7% de azufre y 1.8% de manganeso. Estos 

porcentajes son considerados como de un alto contenido de fósforo, lo cual, ante los 

estándares internacionales de calidad, mermaba la calidad del mineral extraído del 

cerro durangueño. 

Haciendo un recuento, hacia el inicio de la quinta década del siglo XX, FUMOSA era 

la única siderúrgica integrada  que existía en México. La empresa vería 

incrementada su producción en forma sostenida, a partir de 1934, después de 

haberla reducido  durante el periodo armado de la Revolución  y en los años más 

severos de la crisis económica mundial de 1929 a 1933. A pesar de haberse salvado 

de las expropiaciones nacionalistas de empresas de productos de insumo del 

periodo presidencial del general Lázaro Cárdenas, la producción de acero de todo el 
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país apenas llegaba a 130,000 toneladas en 1941, mientras que el consumo interno 

ascendía a  380,000 toneladas. 

A partir de esos años, la industria siderúrgica mexicana se desarrolló 

considerablemente, luego de recibir  el impulso de las condiciones   creadas por la 

Segunda Guerra Mundial, que restringía las importaciones de acero y las demás 

mercancías que antes suministraban los Estados Unidos de América y algunos 

países de Europa. Al tiempo que se incrementaban las exportaciones  de productos 

elaborados en México y otros países de América Latina. 

Como la producción interna de acero no era suficiente para cubrir la demanda, 

aparte de que era difícil importar  el déficit  y de que  los precios de los productos 

siderúrgicos aumentaron al incrementarse la demanda más que la oferta, las 

condiciones fueron muy propicias  para la construcción de nuevas plantas. 

FUMOSA se dispuso a aprovechar el aumento de la demanda de acero durante la 

guerra y en 1941, comenzó la construcción del  segundo alto horno que entraba en 

funcionamiento  en México. Así, los dos altos hornos eran de FUMOSA y a su vez, 

eran  los primeros de América Latina. También a fines de 1941, se inició la 

construcción de Altos Hornos de México, Sociedad Anónima, AHMSA, en Monclova, 

Coahuila, como la primera empresa siderúrgica con capital estatal mayoritario. 

En 1944, al inicio de su producción, AHMSA lanzó al mercado 5,880 toneladas de 

acero, lo que representaba un 3.4% de la producción nacional y para 1948, las 

facturas de AHMSA se incrementaron hasta por 100,000 toneladas, lo que 

representaba ya el 34 % de la manufactura acerera del ,país. 

 Por su parte, Cerro de Mercado, fue el yacimiento que, durante todos esos años, 

surtió de mineral bruto a las plantas siderúrgicas de Monterrey y Monclova . 

En la quinta década del siglo XX, se inició la diversificación de empresas 

siderúrgicas  en la misma ciudad de Monterrey, Nuevo León, situación que propició  

el crecimiento urbano de la Sultana del Norte y, en 1942, la inversión de capitales  

regiomontanos  se dirigió a la apertura de la compañía Hojalata y Lámina, Sociedad 

Anónima, HYLSA, como subsidiaria de Cervecería Cuauhtémoc, con el propósito de 

surtir a ésta de lámina para la fabricación de corcholatas (también conocidas como 

cascaroletas), es decir, los tapones de lámina y corcho de las botellas de cerveza. 



 36 

En un extraño y tal vez ocioso recuento, se calculó que desde 1521 a 1940, en 

México se habían producido  2,392,286 toneladas de acero, algo así como la décima 

parte de la producción estadounidense de un año, en esa época.  

Otro dato interesante nos revela que, de 1919 a 1945, FUMOSA había extraído 

2,598,400 toneladas de mineral de hierro del Cerro de Mercado, es decir, un 

promedio de 1,200 toneladas diarias. Durante todo ese periodo y hasta 1945, Adolfo 

Prieto  fungió como director general de FUMOSA. 

Para ese entonces, en la ciudad de Durango, las explosiones de dinamita  en el 

Cerro de Mercado  fueron algo cotidiano  y, al igual que las campanas de la 

Catedral, marcaban con su sonido el lento ritmo de la vida de los durangueños, las 

explosiones  del Cerro anunciaban que ya era la hora de la comida.  

A diferencia de Monterrey que se transformaba en ciudad cosmopolita y centro de 

atracción de población y mano de obra, el estado de Durango se transformaba en la 

entidad que mayor cantidad de braceros enviaba a los Estados Unidos  de América, 

dada la falta de fuentes de trabajo  en el campo y en los limitados centros urbanos 

de la entidad. 

Para 1950, Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, Sociedad Anónima  

fundió 227,432, toneladas de acero. De  ese mismo año y hasta 1953 esta empresa 

trazó las líneas generales de un Plan de Modernización y Expansión que consistía 

en la renovación de buena parte de la maquinaria para aumentar la producción  e 

iniciar la fabricación de aceros planos. Este plan se desarrolló en dos etapas. La 

primera, que se ejecutó entre 1957 y 1960, tenía como objetivo aumentar la 

capacidad de producción de aceros de 200,000 a 500,000 toneladas por año y 

comprendió también la instalación  de una nueva acería con dos hornos de hogar 

abierto, una planta para fabricar aceros planos, un molino  de laminación de varilla, 

alambrón y perfiles comerciales; un gran molino desbastador de lupias y planchones, 

entre otras instalaciones.  

Mientras tanto, AHMSA seguía creciendo  y para 1959  fundía 415,368 toneladas de 

acero por año. 

En su papel de abastecedora  de materia prima para FUMOSA y AHMSA, la 

Compañía Cerro de Mercado, S.A., desde 1955, puso en operación diversas 
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instalaciones que le permitieron, con los sistemas mecánicos más modernos de su 

época, llegar a producir  de 6 a 8 mil toneladas diarias de mineral, con la posibilidad; 

de ser necesario, de llegar a producir hasta dos millones de toneladas de mineral al 

año. 

Con este objeto se dotó a la empresa para la explotación del yacimiento; que se 

realiza a cielo abierto, en terrazas de 15 en 15 metros de altura, con perforadoras 

marca Bucyrus Erie que permitían  hacer barrenos de 14 metros de profundidad, con 

lo que se lograba tumbar el mineral que en seguida era recogido, utilizando unas 

gigantescas palas mecánicas marca Manitowoc, que a su vez cargaban los 

camiones de gran capacidad que transportaban el mineral a unas tolvas, desde las 

que se alimentaba  a dos grandes quebradoras rotatorias marca Allis Chalmers.  Las 

primeras quebradoras podían triturar  trozos de mineral a un tamaño no superior a 

dos pulgadas  de grueso. 

La instalación de la Compañía Cerro de Mercado se complementaba con un sistema 

de cribas que clasificaba el mineral por tamaños. Una vez realizada la clasificación, 

el hierro se almacenaba en montones  que alimentaban  a unas bandas de hule que 

transportaban  el material ferroso a unas tolvas, de donde se cargaba directamente a 

los vagones mineros del Ferrocarril Internacional Mexicano. (MODESTO 

BARGALLÓ.  Las ferrerías. De los primeros veinticinco años del México 

independiente, p.36). 

En 1952 se creó una empresa para producir tubos de acero sin costura: Tubos de 

Acero de México, Sociedad Anónima, TAMSA, que marcaba con su apertura  el 

inicio de una mayor diversificación en la industria siderúrgica mexicana. 

Por otra parte,  como ya vimos, el proyecto específico de Altos Hornos de México, 

AHMSA, tuvo que partir de una base de abastecimiento que implicaba recibir 

suministros de mineral de hierro del Cerro de Mercado,  que en ese entonces la  

propiedad de la concesión pertenecía a FUMOSA. En esta situación y como 

accionista mayoritario de Cerro de Mercado, FUMOSA vendió mineral de hierro a 

AHMSA  hasta 1977.  

Para 1964, AHMSA ya producía un millón de toneladas de acero, mientras que 

FUMOSA se quedaba  sin posibilidad de competir con sus 200,000 toneladas 
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producidas en  1959; 250,000 en 1960; 294,435 de 1963 y las 488,176 producidas 

en 1965.  

De cualquier manera, así como la década  de 1930 a 1940 fue la etapa gris de 

FUMOSA, la séptima década del siglo XX de configuró como la época dorada de la 

empresa, ya que supero sus propias metas y expectativas.  

En lo que respecta a la idea de montar altos hornos  en la ciudad de Durango. En 

1960, la empresa transnacional acerera alemana Krupp Industriebau consideraba 

seriamente la posibilidad de instalar una planta siderúrgica cerca del Cerro de 

Mercado, mientras que el Gobierno Federal Mexicano postergaba la creación de la 

Siderúrgica Las Truchas para la explotación de los grandes yacimientos ferrosos de 

los estados de Colima y Michoacán. Los estudios prospectivos de estos yacimientos 

hacían evidente que el Cerro de Mercado no era, ni con mucho, la  mayor reserva  

de mineral de hierro en el país y tampoco  en América Latina, mucho menos aún en 

el planeta Tierra.  

Durante la década de 1950, FUMOSA ya había logrado crear un mercado interno del 

acero en el país, en tiempos en que la posesión de grandes fábricas integradas de 

acero no sólo proporcionaban  la fuerza económica a un país, sino que también le 

conferían poder político y prestigio. En los países subdesarrollados, la creación de 

tales fábricas (como AHMSA y FUMOSA) a pesar de que fuera escasa   su 

contribución en la economía nacional, concentraba por lo menos la atención general. 

Esto daba un ficticio sentido de independencia, casi de igualdad, con otros países 

más  desarrollados. 

En este contexto, para algunos durangueños, el Cerro de Mercado representaba la 

más próxima salida del subdesarrollo mexicano. Sin embargo, ni FUMOSA ni 

AHMSA tenían la capacidad mínima de producir el  millón de toneladas de acero 

anuales que las industrias siderúrgicas de otras latitudes, de acuerdo a los 

estándares de productividad  y calidad más austeros del mundo,  debían tener. 

A principios de la séptima década del siglo XX, tres eran las compañías 

consolidadas de FUMOSA en Durango: Cerro de Mercado, Sociedad  Anónima; 

Carros de Ferrocarril de Durango, Sociedad Anónima  y Perfiles y Estructuras de 

Durango, Sociedad Anónima. 
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En febrero  de 1963, Cerro de Mercado vuelve a la prensa nacional cuando se 

publica el anuncio de que la iniciativa privada encomendaba  a la Cámara Nacional 

de la Industria de la Transformación, CANACINTRA, el estudio de viabilidad de la 

construcción de una planta siderúrgica en las cercanías del Cerro de Mercado. Dada 

la encomienda, la Comisión de Planeación para Inversiones y Zonas Industrializadas   

de la CANACINTRA, procedió seriamente a analizar la factibilidad de este proyecto, 

aunque nunca se dio a conocer públicamente el resultado de la investigación. 

En lo referente al liderazgo de FUMOSA, hasta 1945, Adolfo Prieto  fungió como 

director  general de la fundición y desde ese mismo año, Carlos Prieto, personaje de 

la banca y sobrino de Adolfo Prieto, asumió la dirección de FUMOSA. 
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Cuatro imágenes de secuencia de una explosión de barrenos en el Cerro de 

Mercado. Captadas por Luis Zubiría y Campa en 1929. 
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Cuatro gráficas sobre la evolución histórica del Cerro de Mercado, de 1930 a 

1950 
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